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AGRICULTURA, 



EL CAUCHO. 



Las plantas que lo producen y su cultivo. 

Focas substancias hay cuyo consumo por la indus- 
tria siga una progresión tan rápidamente ascendente 
como el caucho. El inmenso desarrollo de las diversas 
aplicaciones de la electricidad, el aumento incesante de 
los velocipedos, automóbiles y otras máquinas ambu- 
lantes de ruedas neumáticas, etc., etc., asegura para 
este producto de la zona intertropical una demanda 
• cada vez ncjayor y que sólo podrá satisfacerse con la in- 
tervención de la agricultura. 

Hó aquí, según el India JRuhber World de 1^ de Sep- 
tiembre de 1898, la importación de caucho y guta- 
percha en los Estados Unidos, en los años de 1890 á 
1898: 

Importación. Valor total Valor por 

Afios. libras. en pesos. libra. 

1890191.. 34.672,924 18.020,804 0.52 
1891-92.. 40.284,444 19.833,090 0.49 
1892-93.. 42.129,958 17.964,667 0.43 



AñOB. 


[mportaciónj 
libraR. 


Valor total 
en pesos. 


Valor t)or 
libra. 


1893-94. . 


34.256,556 


15.162,333 


0.45 


1894-95. . 


41.068,401 


18.475,382 


0.45 


1895-96. . 


40.618,314 


16.781,533 


0.41 


1896-97. . 


36.692,114 


17.558,183 


0.48 


1897-98. . 


46.692,170 


26.545,391 


0.57 



Es preciso tener en cuenta qu^e estos guarismos sólo 
se refieren á la importación en los Estados Unidos del 
caucho que se extrae en la América tropical y de una 
pequeña cantidad de gutapercha procedente del Asia. 
Las fluctuaciones que se notan en las cantidades im- 
portadas tienen su origen en la fluctuación correspon- 
diente de la producción en el Brasil y en Centrg Amé- 
rica. Los precios se sostienen con una constancia no- 
table y aun han sufrido una alza considerable en los 
últimos años. Además, considerando el mercado en ge- 
neral, esto es, tanto el de Europa como el de América^ 
es fácil convencerse que la producción experimenta un 
aumento muy paulatino, mientras los precios siguen 
una progresión rápidamente ascendente. 

Hasta hace pocos años, casi todo el caucho del co» 
mercio se recogía de pocas especies de plantas indige* 
ñas en las selvas de la India, del Brasil, Colombia, 
México y Centro América. Pero el agotamiento gra- 
dual de las fuentes naturales de este producto, la de- 
manda siempre crecida y lo sostenido de su precio, hi- 
cieron que, por una parte, se buscaran otras plantas 
productoras, y por otra parte se generalizaran los en- 
sayos de cultivo, no solamente en los países indicados 
arriba» sino también @n el África, en Malesia y otras 
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partes. En Centro América, y especialmente en Costa 
Rica, donde por desgracia toda la atención de los agri- 
cultoi^es se ha concentrado sobre el café y el banano, 
poco se ha hecho para fomentar la producción del cau- 
cho por la agricultura, y la estadística demuestra una 
marcada diminución en la exportación de esa substan- 
cia. Nuestros bosques de hules, ineficazmente protegi- 
dos por leyes muy sabias pero que son letra muerta, 
han sido miserablemente arruinados, al extremo deque, 
en toda la vertiente del Pacifico, desde el volcán de 
Orosi hasta Punta-B úrica, en un territorio en donde 
abundaban todavía hace unos veinte años los hermo- 
sos castilloas, es difícil hoy día dar con uno que otro 
de ellos. Pronto podrá decirse lo mismo de las selvas 
en apariencia inagotables dé la cuenca de San Juan, 
de la Talamánca, y de otros grandes valles del lado 
Norte; pues hasta los árboles bien á la vista, en medio 
de propiedades cerradas, no están abrigados de loa la- 
drones huleros, sin mengua de que éstos, aunque cono^ 
cidos, escapan con la mayor facilidad á la acción de la 
ley, merced á la incuria de la autoridad. 

Hasta la fecha se conocen como veinte especies de 
plantas susceptibles de producir caucho en cantidad 
útil para el comercio. Pertenecen á tres órdenes ó fa- 
milias distintas, las ApocináceaSj las Urticáceas y las 
Euforbiáceas, y es probable que en cada una de éstas 
existen todavía varias otras especies cuya leche contie- 
ne en abundancia la misma substancia. Algunas de 
esas plantas son árboles de porte elevado, otras son 
bejucos, siendo los primeros naturalmente más adecua- 
dos para el oultivo. Entre ellos se cuentan: 
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• 

Castüloa elástica^ que da el caucho de Centro Amé- 
rica ó de Panamá. 

Hevea brasilienm, que da el caucho de Fará {Para 
JRuiber) . 

Manihot Crlazioviij que da el caucho de Ceará {Ceara 
Bubher) . 

Ficus elástica^ de la India. 

Sajpium biglandulosunij de Colombia. 

Por otra parte, los más conocidos entre los bejucos 
productores de caucho son los siguientes: 

Urceola esculenta ó caucho de Birmania. 

Hancornia speciosa ó mangábeira^ indígena en el 
Brasil. 

LandolpUa Kirkii indígena en el África. 

Cuyo cultivo se ha experimentado, sin mayor éxito 
según parece resultar de los informes que he podido 
recoger. 

Además de estas especies, varias otras como los Di- 
chapsis y Payena de Malacca, los Palagnium de Java, 
los Vahea de Madagascar y también 1<;)S numerosos re- 
presentantes del género Ficus^ dan caucho en mayores 
ó menores cantidades. En Costa Rica tenemos una se- 
gunda especie de Castüloa^ el hule macho^ que da una 
leche en extremo abundante y rica en caucho; pero és- 
te no se separa por los procedimientos usuales y sería 
preciso proceder á un estudio detenido del caso. Nd te- 
nemos menos de 15 especies de Ficus {higuerones y chi' 
lamates) cuya leche nunca se ha examinado, un Sapium 
{S. Laurocerasus JDesf.) semejante al biglandulosum de 
Colombia, y una infinidad de bejucos lactíferos de la 
familia de las Apocináceas. Esto es, quedswaquí un vas- 



to campo abierto á los inteligentes en esta clase de in- 
vestigadones. y pueda ser que experimentos bien con- 
ducidos den resaltados provechosos para la industria 
nacional. 

Las colonias inglesas de las Antillas están á la van- 
guardia de los países interesados en el cultivo de las 
plantas caucheras, y esto es tanto más notable cuanto 
que ninguna de estas últimas crece naturalmente en 
aquellas islas. Se asegura que en Trinidad solamente 
se está invirtiendo en la actualidad en este nuevo ra- 
mo de la agricultura un capital efectivo que no baja 
de 7.000,000 de pesos oro, y este ejemplo se imita en 
varias de las mismas colonias, si no en escala de igual 
importancia al menos por empresas de no pocos recur- 
sos. Mientras tanto, en la América española nada se 
ha hecho, exceptuando á México, en donde capitales é 
inteligencias extranjeras han promovido alguna activi- 
dad en las faenas agrícolas. Se me ha asegurado que 
en Costa Rica se han iniciado varios ensayos, pero los 
pormenores que de ellos se dan indican que no pasaron 
de meros tanteos^ sin criterio y de pasajero interés. 

Y es que el asunto merece detenimiento y reflexión 
antes de arriesgar en él recursos y fuerza, que tal vez^ 
encontrarían mejor aplicación en otros ramos, cuyos 
procedimientos han entrado ya en la rutina diaria. El 
primer problema cuya solución se antepone es el refe- 
rente á la elección de la planta cauchera más adecuada 
á las condiciones naturales del país. Para el que escri- 
be, no es admisible la menor vacilación: el hule {Casti- 
Iloa elástica) natural en nuestros bosques debe recibir 
la preferencia, y se demostrará adelante que no hay 
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competencia posible de parte de las demás especies se- 
ñaladas. 

Resuelto este punto, es preciso investigar cuales son, 
en los limites altitudinales del hule, los terrenos, con- 
diciones atmosféricas, exposiciones, etc., que mejor le 
convienen. Veremos que estos detalles no son de poca 
importancia, que los terrenos más favorables al pron- 
to desarrollo del árbol no son siempre los más adecua- 
dos para una abundante producción de caucho, que no 
basta con que el árbol se crie alto, copudo y sano para 
que responda al objeto de su cultivo, etc. 

La cuestión del método de cultivo se plantea también 
desde luego. Algunos abogan en favor del cultivo agrí* 
cola propiamente dicho, esto es, que olvidándose de 
una ley imprescindible que quiere que el cultivo arti- 
ficial se aproxime en lo posible á las condiciones natu- 
rales de la planta á que se refiere, quieren formar plan^ 
iacioneSf como se practica para plantas que tienen si-» 
glos de domesticación. Otros, y me adhiei^o á ellos, 
aconsejan el cultivo silvicolo, que casi no es cultivo, es 
decir, exige gastos incomparablemente reducidos, con 
un rendimiento subsecuente mucho mayor. 

En fin, además de algunos detalles que merecen igual 
consideración, queda el problema de la extracción de 
la leche y de la mejor preparación del caucho. Toca- 
remos unos y otros puntos al tratar del Castilloa elaS" 
tica. 
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1. El Hule. 

{Castilloa elástica^ iCerv.) 

Descripción. — El hule es un árbol de la familia de 
las Urticáceas á la que pertenecen también las varias 
clases de higtierones^ el jucó^ el ramié y algunas de las 
numerosas plantas denominadas entre nosotros ortigas^ 
por las propiedades urticantes de sus pelos y aguijo- 
nes. 

En su estado adulto, el hule qs un árbol de gran ta- 
maño — se ven ejemplares de 25 metros de altura y de 
75 centímetros de diámetro — de tronco alto, liso, con 
<;áscara blanquizca, de ramas poco oblicuas, es decir, 
buscando siempre hacia arriba, de hojas grandes, ova- 
ladas-elipticas. Las flores que aparecen por primera 
vez hacia el sexto año, son de un solo sexo, masculi- 
nas ó femeninas, con predominio de las primeras en 
los árboles jóvenes. Se encuentran reunidas en un 
receptáculo común, que tiene alguna semejanza con 
los higos y las frutas del chilamate. Las semillas, del 
tamaño de un guisante, son blancas y se hallan en- 
vueltas en una pulpa glutinosa. 

Una particularidad del hule sobre la cual es bueno 
insistir de una vez, consiste en el dimorfismo de las ra- 
mas. En los pies menores de cinco años, éstas son sen- 
cillas todas y aparentan formar con su follaje grandes 
hojas compuestas del tipo de las de nuestro cedro {Ce- 
drela)) además, son caedizas y se desprenden dejando 
cicatrices en el tronco. En los árboles adultos, por 
otra parte, la ramificación se asemeja á la de la gene- 
ralidad de las esencias de alta copa. Como se verá ade- 
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lante, es muy importante hacer la distinción entre esa» 
dos especies de ramas. 

Clima y distribución geográfica. — El hule cre- 
ce naturalmente en toda la América Central y en los 
territorios adyacentes, entre los grados 3 de latitud 
austral y 18 de latitud boreal. En Colombia, su área 
se halla circunscrita al Oriente por la Sierra de Heri- 
da, y en el JBcuador, sólo se encuentra cerca del lito- 
ral del Pacifico. Sus limites de altura no han sido de- 
finidos todavía con suficiente exactitud, pero, de una 
manera general, puede decirse que es planta de la zona 
inferior de la tierra caliente. Para Gruatemala, Sapper 
indica como extremos O y 400 metros. En Costa Rica 
lo he visto á 800 metros, hacia la cabecera del Río de 
las Esquinas, á 700 metros en el valle de Tuís; crea 
que su límite superior medio puede fijarse á 500 me- 
tros. Busca los bosques frescos, de suelo aluvial, rico 
en humus y bien pe|*meable; no prospera en lugares 
cuya menor temperatura sea inferior á 15 grados cen- 
tígrados. 

En una época no muy remota, el Castilloa era muy 
esparcido entre los límites de altura indicados, en to* 
da la vertiente costarriqueña del Pacífico, así como 
también en la provincia de Panamá y en las demás 
partes de la América Central. Mas á tal extremo ha 
llegado su exterminio que hoy día sólo quedan árbo- 
les aislados, separados á menudo por trechos de varios 
kilómetros. Prácticamente, el hule casi no existe ya 
entre la Punta Burica y la Bahía de Salinas y no trans- 
currirán muchos años tampoco sin que lo mismo pue- 
da decirse del lado septentrional de este país, dado el 
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encarnizamiento con que los huleros persiguen este 
productivo árbol hasta los recintos más inhospitala- 
rios de las selvas, del Rio Frío, de San Carlos, Sarapi- 
quí, Santa Clara y Talamanca. 

Cultivo. — Parece resultar claramente de los ensa- 
yos practicados en la India oriental, en Trinidad y de- 
más colonias inglesas de la zona tropical, que el hule, 
colocado en buenas condiciones y criado de un moda 
racional es, entre todas las plantas caucheras, la que 
da los mejores resultados. 

Hacia el año de 1875, el Grobierno de la Pifesidencia 
de Madras comisionó al Sr. Robert Cross para venir 
á América, con el objeto de conseguir semillas de la 
planta que produce el caucho de Panamá^ la que á la 
fecha no era conocida sino de los mismos huleros. La 
relación del viaje del Sr. Cross contiene rasgos tan 
novelescos que bien puede tacharse de exagerada, pe- 
ro lo cierto es que este explorador logró llevar á Kew 
- no solamente semillas, sino también almácigas y esta- 
cas vivas del Castittoa elástica. Las semillas no germi- 
naron, y la experiencia subsecuente ha demostrado 
que no se conservan por mucho tiempo; pero de las 
estacas y almácigas se han derivado ulteriormente los 
hulares^ numerosos ya, que existen á la fecha en la In- 
dia meridional. Además, por los mismos Jardines de 
Kew, semillas, almácigas y estacas se distribuyeron 
en todas las colonias inglesas en donde su cultivo se 
consideró susceptible de buenos resultados. Estos ensa- 
yos han tenido por lo general un éxito satisfactorio y 
asi es que toda la experiencia acopiada hasta la fecha 
acerca de dicho cultivo se debe á la iniciativa de la 



12 

Administración colonial del Imperio británico, y más 
especialmente á la sabia dirección de Kew y de las es- 
taciones botánicas que dependen de aquel célebre cen- 
tro científico. 

De aquel cúmulo de experiencias se deducen los he- 
chos siguientes: 

1^ El hule {CastiUoa elástica) es ante todo un árhol 
de sombra, esto es, creciendo en un estado natural ba- 
jo el abrigo de las demás esencias que forman las al- 
tas selvas. A esta particularidad debe la contextura 
especial de su corteza, la que se modifica en perjuicio 
de la abundancia del látex una vez que el tronco y las 
ramas se hallan expuestos de lleno á los ardores del 
sol. La misma sombra protege también el árbol con- 
tra el exceso de evaporación, que tiene otro resultado 
fatal para la producción del caucho, ár saber, una con- 
densación exagerada del látex. 
. 2^ El hule no debe emplearse como sombra, ni sem- 
brarse como producto intercalar entre el cafeto, el ca- 
caotero ó los plátanos. Su sombra no conviene á los 
primeros: es sabido que se despoja por completo de 
sus hojas en ciertas épocas. Además, es el hule una 
planta harto agotante, que empobrece rápidamente el 
suelo y lo reseca en gran perjuicio de los demás culti- 
vos. Sembrado en un platanar, crece con frondosidad 
mientras su corona está en la sombra, pero una vez 
que su altura pasa de la de los plátanos, se para su 
crecimiento ó no se efectúa ya sino muy paulatinamen- 
te. Es también un estorbo para los varios trabajos que 
se llevan á cabo en el platanar, y muchos pies resultan 
dañados por la caída de los tallos al despojarlos de sus 
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racimos y por otros accidentes difíciles de evitar. Y de 
todos modos, el resultado final es poco satisfactorio^ * 
por la continua exposición al sol del tronco y demás 
partes del árbol y las modificaciones fisiológicas que se 
deriran de ella. 

3^ Los terrenos pantanosos y careciendo de desagüe» 
no con vienen para el hule. A veces el árbol se cria en 
ellos con admirable frondosidad, pero su existencia es 
corta y su leche rala y pobre en caucho. 

Fundándose en estos hechos bien establecidos, el 
agricultor inteligente escogerá, en los limites de altu- 
ra indicados atrás, un suelo bien desaguado, en el lla- 
no de los ríos ó al pie inmediato de las faldas, y cu- 
bierto todavía con selva virgen. Terrenos de tales con- 
diciones abundan en Costa Rica y en todo el istmo 
centro-americano. Como se ha explicado, el cultiva 
debe reducirse á un mlnimun, esto es, á los cuidados 
absolutamente indispensables para asegurar á los jó- 
venes árboles de hule el predominio sobre los almáci- 
gas naturales de otras esencias que suelen entrar en 
competencia. En las selvas de la región inferior, los 
árboles grandes no son por lo general muy tupidos; y 
no es preciso esclarecerlos, si no se ha de hacer con el 
objeto de aprovechar las maderas. Es decir, la prepa- 
ración del terreno se limitará á una roza completa, ha- 
ciendo desaparecer, además del soto y de las breñas, 
todos los árboles de un diámetro inferior á 20 centi- 
metros, poco más ó menos. Los troncos ó ramas se 
desmenuzarán de modo á no estorbar los trabajos de 
siembva. 
Siembra. — Los varios métodos usados con el cafeto 
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y el cacaotero se han aplicado al Castilloa con más ó 
menos éxito. Además, este árbol se reproduce fácil- 
mente por medio de estacas, con la condición de hacer 
éstas con las ramas adultas; algunos autores pretenden 
que de esta manera se acorta algo el tiempo que ha de 
transcurrir entre la siembra y la primera cosecha. Em- 
pero otros, y tal vez con razón, rechazan el método 
porque los árboles obtenidos por estacas no se desarro- 
llan bien ni en su forma ni en altura. Otra objeción 
á menudo más efectiva en la práctica, es que será ra- 
ras veces posible conseguir un número de estacas su- 
ficiente para sembrar una gran extensión de terreno. 
Con todo, los datos que tengo á la vista acerca de este 
modo de establecer plantaciones de hule no son muy 
concluyentes, y más experimentos parecen indispen- 
sables. 

Las semillas que maduran de Marzo hasta Julio, 
según los limites de altura y las diferentes zonas, son 
muy delicadas y conservan poco tiempo su facultad 
germinativa. Se recogen bajo los árboles adultos y 
aunque estén embarradas con la substancia mucilagi- 
nosa que las envuelve en la fruta, no deben lavarse. 
Por lo demás, germinan con facilidad y sucede raras 
veces que la almáciga no prospere. 

En el caso de querer establecer la plantación por 
medio de semillas, preséntanse dos alternativas: hacer 
desde luego la siembra en el sitio definitivo, ó prepa- 
rar primero las almácigas en un criadero especial. 
Ambos métodos se han preconizado y los creemos 
susceptibles de dar resultados igualmente satisfacto- 
rios. 
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En el primer caso, después de hecha la alineación, 
la que no puede ser muy rigurosa por los árboles de- 
jados en píe en el bosque, se colocan las semillas una 
por una á una profundidad de 2 á 3 centímetros en 
huecos abiertos con macana á una distancia que no de- 
be ser inferior á 4 metros, siendo entonces de 625 ,el 
total de árboles en cada hectárea. Antes de enterrar 
las semillas, es bueno dar al suelo un ligero laboreo y 
desembarazarlo de las raices y malezas qué pudieran 
estorbar el libre desarrollo de la plántula. Esta rueda 
que se hace solamente en los puntos donde se han de 
colocar los pies de hule deberá mantenerse limpia has- 
ta que éstos hayan alcanzado suficiente tamaño. 

Al establecer semilleros se usan las mismas precau- 
ciones que con el cacao. El terreno escogido será hú- 
medo sin exceso, arenoso y bien sombreado. Las se- 
millas se colocarán en líneas á 25 ó 30 centímetros de 
distancia en ambos sentidos. La traslación al sitio de- 
:fínitiyo podrá efectuarse de 10 hasta 12 meses después 
de la siembra, y se observarán las mismas reglas que 
para el cacaotero ó el cafeto, tanto en el arrancamien- 
to como en el transporte y en la preparación de los 
hoyos. 

Estas son, en resumen, las indicaciones sacadas de 
la práctica usual en los países en donde se cultiva nues- 
tro Castilloa. Pero casor de que estén confirmadas las 
Ultimas noticias acerca de ciertos experimentos prac- 
ticados hace poco en la isla de Trinidad, el sistema ha- 
brá de modificarse en algunos de sus detalles. El ob- 
jeto de dichos experimentos era averiguar la posibili- 
dad de extraer el caucho de los vastagos y tallos tier- 
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nos dd hule. El éxito parece haber sido mnj satis£au> 
torio y ha provocado mucho entusiasmo entre los plan- 
tadores de este árbol. Se ha extraído 3 por ciento de 
caucho de primera clase de tallos de un año de edad, 
por medio de procedimientos mecánicos muy sencillcfi. 
Queda ahora por resolver si aquellas manípulaeioiies 
de laboratorio podrán llevarse al terreno de la prácfci- 
ca, en cuyo caso la siembra podría entonces hacerse al 
ToleOy con seguridad de un rendimiento de 500 á 800 
pesos oro por hectárea y por año! 

Cosechas. — En los libros y folletos que tratan dd 
cultivo de las plantas caucheras, es muy usual acortar 
con marcada exageración el tiempo que ha de trans* 
currir entre la siembra y la primera cosecha. Este 
tiempo aumenta iK>n la altura sobre el nivel del mar^ 
de la plantación, y varia además con la expoaíeióiL j 
demás condiciones del terreno; pero raras vece» bajará 
de siete años. Como norma, puede escogeFse la prime- 
ra florescencia, la que tiene lugar de siete hasta nue- 
ve años después de la sieoibra, cuando el árbol ha al- 
canzado un diámetro de 30 oentíinetn>s ó más, con el 
correspondiente desarroll^^ de su ooroua. En una sola 
plantación se notará macha i::lTt?ucia de lín arbola 
otro, siendo algunos ÍDd:vidu«;s indíj pní^icces?, ocr^iiimá» 
tardíos, C(3n todo* los ¿rad^^seticrtí i.nboíí^íxTíímoft. Co- 
mo resla areneral, es ortííor^oi^ ho luijtjr 't.$ árboles»- 
no cuando un examen jiicu ?>^' .idiiiut» {mj aun 'legada 
á la madurez reqaerldií: ^' ru^ ^^ fx^tni% :^ n 'a aepe- 
ra, se recaperará con wT«!ívtj« >!u 'h^ tnurnsí. .•♦^$%3i:tia& 

operación no paede llevara «* .utwi; :hU ;tíi*i wnaLuiU' 
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para los árboles, aunque siempre puede atenuarse el da- 
ño por medio de precauciones adecuadas. 

El método usual entre nuestros huleros es de prac- 
ticar una incisión vertical á lo largo del tronco desde 
una distancia como de 1™50 á 2°^ abajo de las prime- 
ras ramas hasta el suelo. De cada lado de esta incisión 
se hacen otras cortas y oblicuas, que partiendo de aque- 
llas se dirigen hacia arriba j alrededor del tronco, cui- 
dando sin embargo de dejar ilesa una tira vertical de 
la corteza, equivalente poco más ó menos á la tercera 
parte de la perifiria. La leche corre de las incisiones 
laterales hacia la longitudinal y ésta desempeña el pa- 
pel del canal colector, que conduce el liquido á un re- 
cipiente convenientemente dispuesto al pie del árbol. 
Las incisiones oblicuas se disponen de varias maneras, 
las más veces en forma de Y, con el ángulo inferior en 
longitud y á uuqs 60 centímetros unas de otras. Con 
el objeto de reducir las heridas, el canal colector pue- 
de suprimirse, puesto que al llegar al ángulo de dos 
canales la leche se dirige hacia el suelo por su propio 
peso. Debe cuidarse de que las incisiones no interesen 
el cambium ó capa generadora del leño ni las estratas 
más profundas de éste. También se evitará clavar á 
martillazQS en el extremo inferior de Ifts incisiones una 
hoja de lata que haga el oficio de gollete para conducir la 
leche hasta el recipiente colector. Este gollete, que pue- 
de hacerle sencillamente de una hoja del monte, se pe- 
gará con barro para evitar de hacer al árbol un daño 
de difícil saneamiento. 

El modo de subir á los árboles, el instrumento mejor 
adecuado para hacer las incisiones, etc., son detalles 

Caacho.'-2 
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que se dejan al buen juicio de loa interesados. Noñ li- 
mitamos á insistir en la necesidad de conservar intac- 
ta una faja vertical de la corteza por la cual se conti- 
núe sin estorbo la circulación de la savia indispensa- 
ble para la vida del árbol, y de dar á las inevitables 
heridas el minimum posible de gravedad. Algunos 
prócticos aconsejan lirmpiar éstas después de extraída 
la leche j de rellenarla» con barro de olla. 

Las mejores épocas para esta operación son las en 
que el desarrollo del árbol dé señale» de una mayor 
actividad en la circulación dé los jugos de la corteza. 
El momento en que aparecen las flores, después de 
caídas las hojas, parece más propicio, y así son tam- 
bién los primeros y últimos meses de la estación llu- 
viosa en toda la zona en donde está bien marcada la 
alternación del invierno y del verano. 

Coagulación de la lecheyprepabación del cau- 
cho. — Eneste dominio es donde el ingenio de los agri- 
cultores encontrará todavía con que ejercitarse, pues 
los varios procedimientos en uso casi no han salido del 
período de la infancia. 

La leche recogidia en vasos de madera ó de barro, 
por no hablar del primitivo hoyo tapizado con hojas 
de vijagua y qu^ se usa todavía algunas veces, se coa- 
gula ó se cuaja^ ya sea por medio de la infusión de las 
hojas del Calonyction speciosum (Choisy), Convolvulá- 
cea enredadera de flores grandes y blancas que crece 
en abundancia en los lugares frescos de la tierra ca- 
liente, ya sea con alumbre ó ácido acético, etc. El cau- 
cho forma entonces masas esponjosas que se lavan y 
se secan á la sombra, dando finalmente la burrucha 6 
caucho del comercio. 



19 

Se logran mejores resultados mezclando la leche con 
agua que se decanta una vez asentado él caucho. La 
operación se repite hasta que la masa esté bien limpia 
y ésta se prensa en una prensa hidráulica ó de torni- 
llo para expeler el exceso de agua. Este procedimien-^ 
to, más dispendioso que los precedentes pero más ade- 
cuado para la explotación de plantaciones en forma, 
es el que da el caucho más fino y blanco de calidad su- 
perior. 

Pero la ciencia no ha pronunciado todavía su pos- 
trimera palabra acerca de este punto. Últimamente el 
Sr. Biffen, de la Universidad de Cambridge (Inglate- 
rra) ha estado ensayando con éxito sorprendente una 
máquina de su invención, fundada en el principio de 
las separadoras centrifugas, y por medio de la cual se 
extrae en pocos instantes el caucho de la leche de cual- 
-quiera de las plantas caucheras. El aparato ha dado 
resultados especialmente satisfactorios con la leche del 
Oastilloa, y todos los interesados en el cultivo de este 
árbol esperan con ansia la llevada á la práctica de la 
invención del profesor Biffen. !N'o me extiendo más 
por ahora sobre esta operación que consiste en extraer 
de la leche del hule el caucho que contenga, porque 
tendré seguramente alguna próxima oportunidad de 
referirme á ella. 

Al tratar del cultivo de cualquiera planta se acos- 
tumbra, á menudo, con el objeto de hacer resaltar me- 
jor las ventajas que de él se derivarían, establecer pre- 
supuestos de gastos y entradas, que resultan las más 
de las veces ilusorios, por la muy sencilla razón de que 
ciertos datos que han de entrar en la cuenta varían 
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con las condiciones de las empresas y de un lugar á 
otro. Me parece preferible, por consiguiente, dar las 
indicaciones indispensables solamente, dejando á cada 
interesado el cuidado de calcular su presupuesto y pro- 
babilidades de rendimiento, de acuerdo con los precios 
que rigen en la zona escogida para el cultivo y los del 
producto en los mercados extranjeros. 

La experiencia indica, pues, que á partir de la ma- 
durez de los árboles puede contarse con un rendimien- 
to mínimum de 600 gramos de caucho comercial por 
árbol y por año, eso durante un tiempo indefinido. For 
otra parte, aunque los precios hayan oscilado última- 
mente entre 150 y 200 pesos oro por quintal de 100 
kilogramos (entendido en Nueva York, Londres y otros 
mercados del exterior), no seria prudente tomar como 
base más de 80 á 100 pesos por la vQnta del producto,, 
lo que todavía puede producir pingües ganancias. 



2. Los Heves. 
{Heveaj sp. plur.) 

Descripción. — Los árboles que producen el caucho 
de Para pertenecen á varias especies de un mismo gé- 
nero {Hevea brasiliensisj MüU; Spruceana^ Müll; discO" 
for, ^\\W\ pauciflora^ Müll; rigidi folia, Müll; Bentha' 
miana^ Müll; lutea^ Müll; giit/anensis, Aubl); confun- 
didas comunmente bajo el nombre de heve (Perú y 
Ecuador) ó de seringa (Brasil). 

Los heves pertenecen á la familia de las EuforUá* 
ceasj representada en la América Central por varias 
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plantas útiles como la yuca [Manihot pálmaiay Müll, 
^ar. Aipi, PohL)^ la higuerilla {Ricinus communiSj L.) 
y éljavillo ó hdbillo {Hura crepitans^ L.). Son árboles 
de alto porte y tan corpulentos como el hule, de tron- 
co liso, corona más ó menos alargada, hojas internas, 
generalmente compuestas de tres foliólos, flores poco 
aparentes, de un solo sexo, en racimos verduzcos ha- 
cia la extremidad de las ramas nuevas. Las semillas 
son grandes, lisas, alargadas, hallándose dos ó tres de 
«lias juntas en cada cápsula. Los demás caracteres va- 
rían un poco según las especies. 

Clima y distribución geográfica. — El Castilloa^ 
hemos visto, tiene como limite oriental en la América 
del Sur la cordillera de los Andes. Esta es, á un mis- 
mo tiempo, la barrera que impidió la extensión de los 
heves hacia el Oeste. Fues la patria de estos últimos la 
forman las inmensas selvasdela Amazonia y délas Gua- 
yanas, cuyo clima es entre los más cálidos, húmedos y 
mortíferos del orbe. La temperatura oscila entre 23 
y 35 grados centígrados, con un término medio de 27 
á 28 grados. La lluvia es en extremo abundante y re- 
partida casi en todo el año, con exceso en Mayo y Ju- 
nio. For lo demás, la densidad de las florestas man- 
tiene su atmósfera en continuo estado de saturación y 
humedad. Si á esto se agrega que los terrenos más 
favorables son los pantanos y los aluviones muy ricos 
y cenagosos de las vegas temporalmente inundadas (|e 
los grandes estuarios, se llega á la conclusión que en 
Costa Rica y Centro América el área propia para el 
cultivo de los heves reduce á una pequeña porción del 
litoral del Atlántico, siendo del todo desñiyorable el 
del Facífico. 
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Cultivo. — Los heves se propagan con la mayor faci- 
lidad por medio de estacas, y como es asaz difícil con- 
seguir las semillas este es el modo más usual de multi- 
plicar esos árboles. En 1876 el Sr. Robert Cross, el 
mismo que llevó de Panamá las primeras semillas de 
hule, envió á Kew varios centenares de estacas que 
fueron distribuidas entre las colonias del imperio, jun- 
to con las necesarias instrucciones para los primeros 
ensayos de cultivo. Según el Sr. Cross, los puntos más 
favorables para la plantación son (dos terrenos bajos 
y húmedos ó con frecuencia anegados, las lagunas po- 
co hondas (shallow), los estanques y toda clase de for- 
maciones lodosas, como los pantanos y las riberas ce- 
nagosas de los ríos.)) Esto es, podrían aprovecharse 
en nuestra zona litoral todas las tierras que no con- 
vengan para otros cultivos. 

Las mejores estacas se obtienen délas extremidades 
bien desarrolladas de las ramas, conservando una par- 
te del leño maduro. La longitud de la estaca debe 
guardar proporción con la naturaleza del suelo, tenien- 
do el cuidado de que la yema terminal no esté expues- 
ta á anegarse en el caso de terrenos inundados. En 
terrenos permanentemente firmes es preciso revolver 
un poco la tierra en el momento de sembrar y también 
se aconseja abonarla con una poca de ceniza. Como las 
ramas del árbol no tienen gran desarrollo lateral, no 
es preciso sembrar muy regado, 2'50 hasta 3 metros 
es la distancia que más conviene. Una vez asegurado 
el primer desarrollo del árbol, pocos cuidados serán 
necesarios. 

El Sr. Ch. Christy, de Londres, conocido por sus^ 
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importantes estudios y sus ensayos prácticos sobre la 
aclimatación en las colonias inglesas, de nuevas espe- 
cies de cultivos, expresa una opinión favorable á la 
introducción de los heves en Costa Rica, en una carta 
fechada el 3 de Noviembre próximo pasado y dirigida 
á nuestro Cónsul General en Inglaterra, dice lo si- 
guiente: «hay indudablemente muchos lugares en Cos- 
ta Rica en donde se podría sembrar el caucho de Pa- 
ra {Hevea brasiliensis)^ y en donde las tierras estén 4 
propósito aconsejaríamos se haga sin pérdida de tiem- 
po, puesto que las plantaciones de este árbol tendrán 
un precio muy subido en un porvenir no lejano. Em- 
pero, es ante todo esencial sembrar en puntos cuya 
temperatura no baje mucho de 75° Fahrenheit {2-í^ 
centígrados) y el suelo debe sei' muy rico y húmedo...» 
El Hevea brasiliensis crece muy rápidamente, alcanzan- 
do hasta 30 pies en dos años; en muchos casos arbolea 
de ocho años teníap 50 pies de altura con una circun- 
ferencia de 25 pulgadas á una yarda de altura desde 
el suelo.» Por otra parte, los ensayos de cultivo de lo» 
heves, practicados en la India, en Cochinchiiia y en 
Java, no parecen haber dado muy buenos resultados 
y las reglas generales para dicho cultivo no se deducen 
todavía con claridad de las indicaciones escasamente 
esparcidas en varias revistas y folletos. 

Cosechas. — Lo mismo puede decirse de lo referente 
. á la época en que se ha de hacer la primera cosecha y 
del rendimiento de cada árbol. Pues es por demás de- 
cir, que en una plantación establecida con grandes 
gastos los métodos primitivos en uso entre los serín^ 
queros del Brasil deberán rechazarse y reponerse por 
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los ya descritos al hablar del Castilloa^ con las modifi- 
caciones conducentes. Por mucho tiempo los heves 
pueden picarse hasta dos veces anualmente, con la 
condición de no dañar el leño, ni la capa interior de 
la corteza. El producto, conocido con el nombre de 
caucho de Pará^ es inferior en cantidad, todas propor- 
ciones graduadas, al del hule, pero en calidad se con- 
sidera como muy superior. 



3. El Manisoba ó Caucho de Cearí. 

{Manihot Glaziovii^ Müll.) 

• 

Descripción. — Como los heves, el manisoba pertene- 
ce á la familia de las Euforbiáceas y al mismo género 
precisamente que nuestra ^uca. Es un árbol de 10 has- 
ta 12 metros, algo parecido por su porte al chicasguil 
{Jatropha Curcas L.), de raices tuberosas, tronco liso, 
ramas poco desarrolladas, hojas de tres hasta siete ló- 
bulos y recordando á las del frailecillo {Jairopha ele^ 
gans KI.), flores dispuestas en racimos como las de la 
yuca. Al madurar, las cápsulas revientan y riegan á 
alguna distancia las semillas que contienen, como su- 
cede con el javillo. 

Clima y distribución geográfica. — El manisoba 
es indígena de la provincia de Ceará, en el Brasil, y no 
parece tener una área de dispersión mucho mayor que. 
ese territorio. Crece en los terrenos áridos y rocallosos 
y á menudo también en arcillas rojas tales como las 
que abundan en Costa Rica, hasta una altura de 900 
á 1,000 metros sobre el nivel del mar. El clima de la 
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provincia de Ceará ea bastante semejante al de nues- 
tra vertiente del Pacifico en niveles correspondientes, 
con la diferencia de que la estación de lluvias comien- 
za en Noviembre y termina en Mayo 6 Junio. Duran- 
te el resto del año, la atmósfera es en extremo seca; la 
temperatura oscila entre 25° y 32°, pero la experien- 
cia ha demostrado que el manisoba aguanta mínimas 
muy inferiores (hasta 18° C). 

Cultivo. — Acerca del posible porvenir del MamJiot 
Glaziovii en Costa Rica, tenemos también la autoriza- 
da opinión del Sr. Christy, ya citado, y que nos per- 
mitimos traducir textualmente: 

cí...d..El que subscribe, cuando estuve en Costa Ri- 
ca, fué particularmente sorprendido al realizar lo ade- 
cuadas que serian muchas pendientes de los volcanes 
extinguidos para el cultivo del caucho de Ceará, espe- 
cie que crece en toda clase de terrenos, desde los suel- 
tos y arenosos hasta los más áridos, rocallosos y duros, 
sin que la perjudiquen las breñas ni otros obstáculos; 
también le convienen el suelo de los cafetales agotados 
y las demás tierras escasas de alimentos asimilables. 
Sin embargo, no aconsejaríamos que se siembre ¿n 
desiertos absolutamente estériles, sino en esos lugares 
en donde el suelo todavía soporta una escasa vegeta- 
ción de árboles achaparrados ó de matorrales y en don- 
de no falten unas garruas ocasionales.' En tales condi- 
ciones, es probable que la manisoba daría buenos re- 
sultados. En los sitios de suelo rudo, las semillas 
pueden regarse al voleo, pero por lo general es pre- 
ferible enterrarlas primero en una mezcla de arena y 
tierra vegetal y mantenerlas húmedas hasta que den 
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señales de crecimiento; entonces es cuando se han- de 
sembrar en su sitio definitivo. La experiencia ha com- 
probado el vigor de la especie, la facilidad de su culti- 
vo y su rápida adaptación á las circunstancias locales. 
Crece lo mismo de estacas como de semillas y aunque 
es oriunda de las vegas de los mares tropicales, se ha 
visto vegetar con pujanza hasta una altura de 3,000 
pies sobre el nivel del mar y en suelos muy escasos de 
alimentos. Debe sembrarse de una vez una gran ex- 
tensión de terreno, puesto que no siendo muy grande 
el rendimiento de cada árbol, el cultivo será prove- 
choso sólo en el caso de hacerse de gran escala. Es, 
por lo demás,'*inútil sembrar el caucho de Ceará en te- 
rrenos ricos, negros y húmedos, primero porque estos 
no le convienen, y luego porque estas condiciones son 
favorables para otras especies que darán mejores re- 
sultados. 

Los escasos datos prácticos que en otras partes he- 
mos podido encontrar acerca del cultivo del manisoba 
se derivan de los experimentos hechos en Ceylán, en 
donde dicho cultivo fué objeto de un pasajero entu- 
siasmo hacia los años de 1881 á 1885. Hay mucha 
discrepancia en las indicaciones relativas al número 
de árboles en cada unidad de superficie: unos dan 100 
árboles por acre, equivalentes poco más ó menos á 250 
por hectárea, óticos duplican este número. A los cuatro 
años el árbol florece y da abundante semilla, la que se 
riega por si sola y germina con la mayor facilidad. 
Los gastos de mantenimiento de la plantación son ca- 
si nulos. Se ha sembrado el manisoba como sombra 
para el cacao, en apariencia con buenos resultados. 
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Cosechas. — La primera cosecha puede hacerse cuan- 
do los árboles hayan alcanzado unos 10 centímetros 
de diámetro, lo que sucede á los 3 ó 4 años. Se escoge 
para esta operación el período de reposo de la vegeta- 
ción, que es cuando el manisoba se ha despojado de 
sus hojas y se procede del siguiente modo: 

Después de limpiar toda la parte del tronco al al- 
cance de la mano desde el suelo hacia arriba, se le qui- 
tan tiras longitudinales de la corteza exterior, de unos 
5 centímetros de ancho y á 10 centímetros unas de 
otras. La leche, que es de suyo menos rala que la del 
heve, se coagula fácilmente; corre de las heridas hacia 
el suelo y deja al secarse cordones de hule que se arro- 
llan en bolas y se entregan al comercio sin otra pre- 
paración. Sucede que el líquido llega hasta el suelo y 
86 mezcla con impurezas: el producto pierde entonces 
mucho de su calidad y valor, También se recomienda 
aplicar á la leche del manisoba los procedimientos de 
coagulación empleados con la de los heves (humo de 
frutas de palmeras, etc.). Con todo, el producto no de- 
ja de ser de calidad algo inferior. Las heridas sanan 
rápidamente y al cabo de un año la operación puede 
renovarse. En condiciones normales, cada árbol pue- 
de producir anualmente entre 1,600 y 2,000 gramos 
de caucho. Calculando con un mínimum de 250 árbo- 
les por hectárea y á 1 1 oro el kilo, el producto bruto 
seria de $ 376-500 por año. En Ceylán, el beneficio 
neto, con el indicado número de árboles, se ha estima- 
do á razón de $ 50-60 por año y por hectárea. 
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4. La higüeka elástica. 
{Ficus elástica L.) 

La higuera elástica pertenece á la orden de las Mo- 
ráceas y es oriunda de las Indias Orientales (Assam, 
Sumatra, etc.). En sus condiciones naturales es epifí- 
tica, ó empleando un término más familiar, es un ma- 
tapalo. Sencillo bejuco en su origen, trepa á los árbo- 
les y desarrolla raices aéreas que abrazan el tronco que 
lo soporta, se ligan y sueldan unas con otras y acaban 
por formar una especie de estuche que aprieta y aho- 
ga aquél. Muerto el soporte, el Ficus continúa como 
árbol independiente y alcanza dimensiones extraordi- 
narias. Este modo de crearse es común de muchas es- 
pecies del mismo género y familiar para los habitantes 
de la tierra caliente, donde los higuerones se desarro- 
llan de igual manera. 

Fero la higuera elástica también se cría fácilmente 
como árbol independiente, sembrando semillas ó esta- 
cas. Se cultiva á menudo en las alamedas y parques 
á causa de la belleza de su follaje: en el Parque Cen- 
tral de San José puede verse un ejemplar que tiene 
unos quince años de sembrado y que demuestra la po- 
sibilidad de cultivar extensamente la especie en este 
país. Requiere un clima húmedo y cálido, y conven- 
dría especialmente ensayarlo en las haciendas de San- 
ta Clara y de nuestras llanuras del Norte en general. 
Puede sembrarse aislado en medio de los pastos y ocu- 
paría con ventaja el lugar de los higuerones y chilama" 
tes que se conservan como abrigo para el ganado. Co- 
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mó es buena madera de pega podría también usarse en 
las cercas, aunque no en la proximidad de cultivos per- 
manentes, por ser su sombra algo, dañina. También 
puede colocarse en canastas que se fijan en la horque- 
ta de los árboles escogidos como soportes, pero este sis- 
tema tiene pocas ventajas. 

Los únicos ensayos de cultivo por mayor de que ten- 
gamos conocimiento son los que se han hecho á partir 
de 1873 por el Gobierno de la India. A causa del mu- 
cho tiempo — 25 ^años poco más ó menos — que ha de 
transcurrir entre la siembra y la primera sangría, pa- 
rece que el cultivo en gran escala de esta especie con- 
venga solamente en los bosques nacionales, por su- 
. puesto en los países donde exista una seria adminis- 
tración de aguas y montes. Según el librito All ábout 
Indiarubber (Trübner & Co., London 1887), del cual 
hemos extractado muchos datos valiosos, de los cin- 
cuenta años en adelante, cada Mctis puede dar cuaren- 
ta libras de caucho cada tres años, y el Gobierno de la 
India posee selvas que producen hasta 2,000 quintales 
de caucho anualmente. En América, el Ficus elástica 
parece haberse introducido solamente como planta de 
adorno. 

5. Sapiüm biglandülosüm MüUer Arg. 

El Sapium Uglandulosum es un árbol de la familia 
de las^ Euforbiáceas^ Q'Cerca del cual no podemos tam- 
poco ofrecer muchos detalles, por no encontraslos en 
las obras á nuestro alcance. Su área* geográfica se ex- 
tiende sobre las Guayanas, Venezuela, Colombia y 
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muy probablemente hasta Costa Rica, en donde el mis- 
mo género está representado por un arbusto, Sapium 
Laurocerasus Desf., muestras del cual se encontraban 
en las colecciones del ex-Instituto físico-geográfico, 
procedentes de la Carpintera y del litoral de la bahía 
de Salinas. El Sapium higlandulosum se halla de 1,000 
á 3,000 metros sobre el nivel del mar. Durante algu- 
nos años, hacía 1880-1885, se exportaron de Colombia 
millares de quintales de un caucho extractado dé este 
árbol en los alrededores de Bogotá. Pero sea porque 
la especie no abunda ó su explotación es difícil, este 
comercio pronto dejó de tener importancia. Resulta 
de un informe del Cónsul de su Majestad Británica 
en Bogotá, que hacia 1884 se estableció una planta- . 
ción de este árbol conjuntamente con el cinchona; cin- 
co años después los Sapium habían alcanzado un diá- 
metro de 30 centímetros, pero se abandonaron al mis- 
mo tiempo que el resto de la plantación. Últimamente 
hemos leído en alguna parte que un agricultor de aquel 
mismo país ha sembrado unos 80,000 pies de Sapium^ 
pero no tenemos noticia del éxito. No dejaremos de 
hacer más indagaciones acerca de este árbol, cuyo cul- 
tivo pudiera convenir en la tierra templada de Costa 
Rica. 

6. El Mangabeira. 

{Hancornia speciosa Gom.) 

La Bevue Ooloniale^ publicación del Ministerio de 
las Colonias de la República francesa, dio en su núme- 
ro de 1^ de Diciembre de 1898 una reseña muy com- 
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pleta acerca de este árbol y de su cultivo en el Estado 
de Sao Paulo, Brasil. Agrega muchas consideraciones 
de orden económico que parecen escritas al propio tiem- 
po para Costa Rica, por lo cual nos ha parecido preferi- 
ble reproducir íntegros los párrafos más importantes 
del referido articulo. Y con esto habremos llegado al 
término de nuestros apuntes sobre plantas caucheras, 
que nos reservamos completar cuando se nos ofrezca 
la oportunidad de hacerlo. 

''La crisis que amenaza desde hace muchos años al 
cultivo del café, á la cual viene á añadirse la depre- 
ciación persistente de este producto, ha revelado á to- 
dos los espíritus reflexivos los graves inconvenientes 
y los serios peligros que hay para el Estado de Sao 
Paulo en dedicarse exclusivamente al cultivo de un 
solo producto. 

"El Gobierno, á quien no cesa de inquietar este es- 
tado de cosas, trata por todos los medios que están en 
su poder, de alentar á los agricultores á emprender 
en nuevos cultivos: les indica los que se adaptarían 
mejor á las condiciones climatéricas del país, y en una 
palabra, trata de desarrollar de todos modos los nu- 
merosos elementos de riqueza que posee en estado la- 
tente esta región de excepcional fertilidad. 

"Entre los diversos ramos de la industria agrícola 
en los cuales se podrá emprender de manera prove- 
chosa, ninguno ha atraído más particularmente la 
atención general y la de los poderes públicos, ninguno 
parece presentar tanto interés á causa de los resulta- 
dos extraordinarios que se han obtenido desde el prin- 
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cipio de la explotación, como la industria del caucho 
que se extrae de ciertas variedades de árboles que 
abundan en el Estado de Sao Paulo, y entre los cuales 
resalta el mangaheira^ que por la cantidad de savia y 
la riqueza en goma elástica ó caucho es digno de seña- 
larse de un modo especial. 

'^El mangaba ó mangabeira es un árbol ó arbusto de 
la familia de las ApocináceaSy conocida de los botáni- 
cos con el nombre de Hancornia speciosa Gom. Crece 
en las tierras más áridas y más secas, sobre todo en los 
llanos al Oeste de Sao Paulo, en las regiones de Serra 
Azur Chavinhos, Sao Simao, Araraquara, Casa Bran- 
ca, Riveirao Preto,^ á decir verdad se le encuentra en 
todas partes en mayor ó menor cantidad y su área geo- 
gráfica es enorme en el Estado de Sao Paulo. Exige 
poco suelo y crece de preferencia en las tierras incultas. 
Los terrenos húmedos no le convienen. 

''La propagación de este vegetal es de las más fáci- 
les; se efectúa por medio de semillas ó de estacas. El 
ultimo procedimiento es el más usual. Para que el ár- 
bol alcance su completo desarrollo, es decir, para que 
tenga 3™50 de alto por2'"50 de mayor extensión late-* 
ral de las ramas, se necesitan de 4 á 5 años. Al quin- 
to año, en general, ha llegado al máximum de su cre- 
cimiento. Desde entonces pueden empezarse las san- 

1 Entre 46 y 48° longitud W. de Greenwich y 21 y 23° latitud S. 
— "Crece de Río de Janeiro hasta Pernambuco en el Brasil; su fruta 
agridulce, llamada mangaba, es muy apreciada; de su jugo se extrae 
caucho." ("Engler u. Prantl, Pflanzenfamilien IV, 2 p. 132.'*) Estos 
datos acerca de la distribución geográfica del mangabeira dejan supo- 
ner que su cultivo tendría probabilidad de buen éxito en muchas par- 
tes de Centro América. 
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grías y el árbol produce mucho. La térra roxa (tierra 
bermeja) ó tierra de café^ producto de descopo posición 
de las rocas de origen eruptivo por los agentes meteó- 
ricos, es la que mejor conviene á su entero desenvol- 
vimiento. 

"La extracción del caucho se efectúa del modo si- 
guiente: Los habíanos — gente venida del interior del 
Estado de Babia — hacen, por medl(» de los instrumen- 
tos más primitivos, una incisión en el árbol. Debajo 
colocan un recipiente para recoger el látex, que mana 
durante 15 ó 30 minutos. La cantidad recogida varia 
de un árbol á otro; se calcula que cada pi^ ha de dar, 
por término medio, un kilogramo; pero sembrado en 
un terreno de excelente calidad como la roxa^ se pue- 
den obtener ha&ta 6 kilogramos. 

*'Para separar el caucho contenido en el látex, los 
bahianos le añaden dos partes de alumbre y una de 
sal, sin medir con exactitud. La goma se coagula in- 
mediatamente; se la comprime con la mano hasta que 
tome una consistencia pastosa; retirada del recipiente, 
se pasa por agua y después se pone á escurrir al sol. 
Este procedimiento de los bahianos deja mucho que 
desear y el caucho extractado es de clase inferior. 

''Los bahianos no tocan sino los árboles que han lle- 
gado á su pleno desarrollo; pero desgraciadamente 
desde que cundió la noticia de que en el Estado de Sao 
Paulo habia una planta, el mangabeira^ de la cual se 
podia sacar caucho en cantidad bastante para dejar 
grandes ganancias, una cuadrilla de individuos veni- 
dos no se sabe de donde, atraidos solamente por la es- 
peranza de un lucro inmediato, invadieron el interior 

Caucho.— 3 
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y se dedicaron en ciertas localidades á una devastación 
completa del mangabeira, atacando todos los árboles, 
viejos y jóvenes, sin cuidar de su porvenir. La policía 
ha debido ya preocuparse de poner coto á semejantes 
abusos, que pueden calificarse de vandalismo, y que de 
no reprimirse enérgicamente acabarían pronto con la 
naciente industria del mangabeira. ^ 

"Como lo hemos dicho arriba, después de haber ex- 
traído el caucho y de haberlo secado al sol, se le daba 
la. forma de un pan redondo; pero habiendo encontra- 
do los compradores de ese producto que esta forma 
hacía más fácil la introducción en la masa, de piedras 
y pedazos de hierro, con el fin de aumentar el peso, 
exigieron que en adelante se preparara el caucho en 
planchas^ de O^^.GO de largo por 0°'.25 de ancho y 0^.15 
de grueso. Con todo, en ciertos lugares se ha conser- 
vado la forma primitiva. Así el pan como la plancha 
de caucho pesan de 1,5 á 2 kilogramos y su volumen 
varía de 2 hasta 2,5 decímetros cúbicos. 

"El caucho así entregado al comercio es de color 
gris negruzco y deja transpirar un líquido amarillo que 
lo moja superficialmente; esa es una de las principales 
causas de depreciación de este producto, depreciación 
que puede alcanzar al 20 p3 de su precio de venta. 
Se podría remediar ese inconveniente escurriendo el 
caucho y desaguándolo con más cuidado. 

" .No hay que suponer que ese caucho alcance 

los mismos precios que el ^e Para y de Amazonas, el 
cual se extrae de los heves, pero con todo y que el de 

1 Cambiando unas pocas palabras, esto se aplica admirablemente 
al actual estado de cosas en Costa Rica. 
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estos Estados — Para y Amazonas — se cetiza casi al 
doble de precio, el cultivo del mangabeira deja un be- 
neficio 8 á 10 veces superior al del café Como es- 
te cultivo es fácil y perfectamente adaptado para el 
Estado de Sao Paulo y que este último presenta sobre 
los Estados del Para y del Amazonas ventajas de las 
más apreciables con relación á la salubridad del cli- 
ma, se ha llegado á suponer que por medio de un cul- 
tivo bien entendido de este árbol, el Estado de Sao 
Paulo puede rivalizar con las regiones precitadas pa- 
ra la producción del caucho, en un lapso de tiempo 
relativa mente» corto, pero que no podría evaluarse con 
exactitud. Sin discutir la parte utópica de esta supo- 
sición, la sola cosa que puede esperarse es que el cul- 
tivo del mangabeira llegue á se^ tan importante como 
el del café " 

H. PlTTIER. 
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